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  CAPÍTULO PRIMERO


   


   


  UN HOMBRE MUERTO


   


   


  Bermonsey es un barrio mísero de Londres, donde se encuentran instaladas casi todas las casas que se dedican a facilitar habitaciones para dormir, sin exigir grandes requisitos a sus huéspedes. El sitio es apartado y lóbrego, y los establecimientos que se encuentran enclavados en él son sórdidos y oscuros, en general.


  En dicho barrio poseía una tienda bastante amplia de compraventa de ropas, muebles y otros efectos, Cecil Prince, astuto ropavejero, que había logrado reunir en su tienda mercadería por valor de muchos cientos de libras, comprando a muy bajo precio y vendiendo con una ganancia que entraba de lleno en la Ley de usura.


  Prince no desdeñaba negocio alguno, por raro que pareciese. Igual compraba un reloj descompuesto por cinco peniques, que un lote de joyas por algunos cientos o miles de libras, siempre que la ganancia futura mereciese la pena de arriesgar su dinero.


  La tienda de Prince poseía una desvencijada puerta cubierta de recios cristales opacos y dos escaparates, que no debieron ver la pintura desde que empezó a reinar su graciosa Majestad la reina Victoria, pero, en compensación, poseía unos soberbios cierres metálicos con doble barra, muy difíciles de violentar.


  El interior se componía de un amplio rectángulo con altos anaqueles repletos de ropas y efectos de todas clases; un mostrador que partía el rectángulo por la mitad; una trastienda donde también se almacenaban los efectos en gran cantidad; un pequeño despacho con una recia caja de caudales en el testero posterior, junto a una ventana con rejas que daba a un patio lóbrego y mal oliente y un largo pasillo a todo el lado izquierdo de la tienda, a cuyo final, una puerta de escape conducía al citado patio.


  En la tienda, Prince había habilitado un pequeño hueco con un biombo de madera y una ventanilla destinada a caja, y en este tabuco, de apenas un metro de diámetro, se pasaba ocho horas diarias el señor Lincon, cajero de la tienda.


  Además del cajero, el señor Prince tenía dos dependientes. Un viejo caduco, que llevaba en la casa muchos años, y que era un experto en comprar y vender—barato lo primero y caro lo segundo—, y un jovencito, ayudante suyo, que empezaba a entrenarse en el sistema comercial del establecimiento.


  El encargado se llamaba Tiger, y poseía la confianza de su jefe, y una llave que empleaba todas las mañanas para abrir la tienda, pues el dueño no aparecía por ella antes de las diez.


  Cierto lunes del mes de mayo, Tiger abrió el establecimiento como todas las mañanas, penetrando en el interior, seguido de su ayudante y del cajero.


  En la tienda no se observaba nada anormal, pero al penetrar en la trastienda, descubrieron con profundo asombro que la puerta del despacho, que siempre quedaba cerrada con llave, estaba entornada, cosa desusada, pues el señor Prince, al marcharse el sábado a media tarde a pasar el fin de semana a Coney Island, para regresar el lunes, bien avanzada la mañana, la había dejado cerrada, como era costumbre y precaución perpetua suya.


  Con prudencia se asomaron, empujando suavemente la entornada puerta, y retrocedieron aterrorizados. Dentro del despacho, caído junto a la caja de caudales, que aparecía violentada, se observaba la silueta de un hombre en postura extraña y rodeado de un extenso charco de sangre.


  Ninguno de los tres se atrevió a penetrar en el interior limitándose a verificar una inspección ocular por toda la planta baja, de la que sacaron la impresión de que alguien había forzado la puerta de escape, penetrando en la tienda y violentando la entrada al despacho donde se encerraba la caja de caudales.


  Luego de consultarse los tres con la mirada, el cajero, hombre de más energías, dijo:


  —Creo que debemos avisar a la Policía y al señor Prince, sin meternos a hacer más averiguaciones por nuestra parte.


  —Esa es también mi opinión—dijo el viejo encargado.


  El joven dependiente no se atrevió a opinar, víctima del asombro y el terror que le dominaba.


  El cajero se dirigió resueltamente al teléfono, que estaba instalado en su cabina, y llamó a Scotland Yard.


  —¿Quién es? —preguntó, una voz bronca.


  —Oiga; aquí habla el cajero del establecimiento que posee en Bermonsey el señor Cecil Prince. Acabamos de entrar al trabajo ahora mismo y nos encontramos con que la tienda ha sido violentada y con que en el despacho de nuestro jefe hay un hombre al parecer muerto.


  —Bien. Que nadie toque nada hasta que vayamos nosotros.


  Lincon colgó el teléfono y volvió a tomarlo para avisar a su jefe y darle cuenta de lo ocurrido.


  El señor Prince poseía una pequeña villa en Coney Island, donde pasaba sus fines de semana, y allí le llamó el cajero.


  El jefe estaba aún en la cama, por lo que se limitó a decir a la vieja asistenta que acudía por las mañanas a realizar la limpieza, que comunicase a su amo que en la tienda de Londres había sucedido algo raro, que demandaba su pronta presencia.


  Ya más tranquilo, Lincon se limitó a montar una guardia ante la puerta del despacho, mientras el resto de la dependencia abría la tienda, pues de no hacerlo así, estaban seguros de provocar las iras de su jefe.


  Un cuarto de hora después se detenía un auto ante la puerta de la tienda, descendiendo de él el inspector Joe Graven, acompañado del sargento Will.


  El cajero salió a recibirles pálido, pero sereno.


  —¿Qué es lo que ha sucedido aquí? —preguntó Graven.


  —Lo ignoramos, señor inspector. Cuando hemos abierto la tienda, hace una hora, nos hemos encontrado forzada la puerta de escape y el despacho de nuestro jefe, y dentro de él, ante la caja de caudales, que aparece violentada, un hombre, que supongo esté muerto.


  Graven empujó al cajero, diciéndole:


  —Guíeme usted.


  Precedido de Lincon penetró en el despacho. Era éste una pieza de unos tres metros en cuadro. A un lado había un viejo “bureau”, y junto a él, un clasificador repleto de papeles. Adosada a la pared, próxima a una ventana de fuertes rejas, aparecía la caja de caudales. El resto de la decoración y el mueblaje era vulgar y pobre.


  Graven se acercó al hombre caído. Era éste un tipo de unos cincuenta años, vestido con un mono azul bastante usado. A su lado, junto al charco de sangre, había una pringosa gorra de visera y una chaqueta en no mejor uso.


  Repartidos por el suelo se descubrían varios útiles propios para forzar cajas, tales como un soplete, algunas palanquetas, varias limas, varios frascos con ácidos y un berbiquí.


  El muerto tenía una profunda herida en el occipital, producida por un instrumento agudo, que le había causado una enorme hemorragia. El muerto se encontraba en una postura que parecía indicar que fue sorprendido en el momento de encontrarse manipulando en la caja.


  Esta había sido violentada, y el interior aparecía en completo desorden.


  —Creo que será inútil preguntar si ustedes conocían a este hombre—dijo Graven.


  —No le conocemos, no señor.


  —¿Qué guardaba esa caja?


  —Lo ignoramos; pero no tardará mucho en llegar nuestro jefe y él podrá decírselo a usted.


  —¿Dónde está su jefe?


  —Se fue el sábado por la tarde a Coney Island, como todos los sábados, a pasar el fin de semana, y no tardará en llegar. De todas formas, le hemos avisado por teléfono.


  —¿No pueden ustedes decirme algo más para orientarme?


  —No, señor. Nosotros cerramos la tienda el sábado, a las dos, dejando todo normalmente. Esta mañana, a las nueve, cuando hemos venido, nos hemos encontrado con esta novedad


  —¿No queda nadie al cuidado de la tienda?


  —No, señor.


  —¿Cómo se penetra por la puerta de escape?


  —Hay que entrar primero por la entrada general, cruzar el pasillo que conduce al patio y en éste se encuentra la entrada.


  Graven salió a la portería. Por lo que pudo averiguar, la portera, una vieja sorda, tenía sus habitaciones en el sótano, y varias veces, durante el día, se veía obligada a abandonar su chiscón para atender a sus necesidades, por lo que no era de extrañar que alguien pudiese entrar o salir sin ser observado.


  Graven volvió a la tienda cuando llegaban el forense y el gabinete de huellas dactilares.


  El doctor Poppe, después de examinar el cadáver, adelantó a Graven que la muerte debió producirse el sábado, a última hora de la noche, y que aquélla fue debida a una lesión en el occipital, producida por un instrumento muy agudo, de unos dos centímetros de ancho por un largo aproximado de dieciocho.


  El gabinete de huellas descubrió algunas, que tomó para revelarlas después.


  Cuando la ambulancia iba a proceder a sacar el cadáver, llegó a la tienda el señor Prince.


  Era éste un tipo de origen judío, con la nariz muy pronunciada y el mentón puntiagudo. Su cabello, ya gris, se ensortijaba junto a las sienes, y su boca, falta de algunos dientes, se adentraba hacia el paladar, dibujando una sonrisa irónica, que jamás se borraba de su semblante, aun en los momentos en que aparecía más serio.


  Cuando penetró en la tienda y se enfrentó con el inspector y el personal de Scotland Yard, frunció el entrecejo, preguntando con voz aguda:


  —¿Qué diablos pasa aquí para esta invasión?


  Graven se presentó a él explicándole el motivo de su presencia.


  Cuando el viejo se enteró del asalto a su despacho y la fractura de la caja de caudales, se llevó las manos a la cabeza consternado, gritando:


  —¡Dios mío!... Se han llevado mis estrellas de mar!


  —¿Qué son sus estrellas de mar?


  —Un colgante de señora compuesto de doce estrellas de mar, formadas con brillantes, que me costó dieciocho mil libras, pagadas a lord Chillion cuando realizó sus joyas en pública subasta.


  Graven le rogó que pasase al despacho para identificar al muerto.


  —¿Le conoce usted?


  —¿Cómo diablos voy yo a conocer a un salteador? ¿Usted cree que me trato con esta gentuza?


  —Vea usted qué le falta en la caja, pero no la toque.


  —Va a ser muy difícil examinar ese infierno de cosas sin revolverlas. De todas formas, puedo asegurar que ahí tenía las doce estrellas de mar y un solitario, que había comprado hace cuatro días, que se podía tasar caballerosamente en dos mil libras.


  Graven dió orden de llevarse el cadáver, y luego, dirigiéndose a Prince, le dijo:


  —¿Quiere usted hacer el favor de dedicarme unos minutos?


  —Los que usted quiera, con tal de que haga lo posible por devolverme mis estrellas de mar.
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  CAPÍTULO SEGUNDO


   


   


  UN VENDEDOR SOSPECHOSO


   


   


  Abandonaron el despacho, y pasando a la trastienda, tomaron asiento entre una balumba de ropas en desorden.


  —¿Tiene usted alguna sospecha sobre quién pudo haber intentado el robo? —preguntó el inspector.


  —Si se refiere usted al tipo ese que se ha encontrado muerto, ninguna; y si va más lejos y busca alguien como cómplice suyo, le diré que estaba muy ajeno a suponer que mi tienda pudiese ser asaltada.


  —¿Por qué esa seguridad?


  —Porque para el vulgo, lo que yo guardo en ella tiene un valor relativo, ya que casi todo se reduce a ropa y efectos de segunda mano.


  —Pero en este caso se demuestra que alguien sabía que se dedicaba usted a la compra y venta de joyas, y que por ello debía poseer algunas en su poder, que han tentado la codicia de los ladrones.


  —Posiblemente, aunque no es mucha la gente que sabía esto, pues no es mi fuerte comercial.


  —Esto localiza la gestión a averiguar quién le conoce a usted bajo ese aspecto del negocio.


  Prince se quedó un momento con la boca abierta, como si dudara en decir algo. Por fin se decidió, y dijo:


  —El caso es que no sé si lo que voy a decir puede o no estar relacionado con el robo.


  —Dígalo, y haremos la comprobación precisa.


  —Pues verá usted. Hace tres o cuatro días—el viernes, para ser más exacto—vino a verme un sujeto ofreciéndome la venta de un magnífico solitario. Como por medio de mis conocimientos vienen algunas veces sujetos a hacerme esa clase de ofertas, yo me limité a pedirle que me enseñase la alhaja, y después ya vería si me convenía comprarla.


  Me enseñó el solitario, que era bastante hermoso, y me dijo que lo vendía en comisión por encargo de un amigo corredor de alhajas, que para ayudarle a ganar unas libras le había dado la joya para que gestionase su enajenación.


  Discutimos mucho el precio, hasta que le hice una oferta definitiva de mil libras. El aceptó y me firmó el correspondiente recibo de venta.


  Yo, a cambio, le di un vale por el total de la compra, para que mi cajero se la hiciese efectiva, pues acostumbro a pasar todos mis negocios por caja, ya que mi dependencia tiene un tanto por ciento en las ganancias de1 establecimiento.


  Cuando dicho sujeto entró en el despacho, yo tenía abierta la caja de caudales. No me di cuenta, y ya no tuve tiempo de cerrarla, no queriendo hacerlo delante de él, para no demostrar que en ella había guardado algo de interés.


  Cuando cerramos el trato, como yo estaba sentado tras de mi mesa, y no tenía a mano el libro de vales, le rogué que me lo alcanzara, pues estaba a la vista, en uno de los entrepaños de la caja. Él lo hizo así, yo se lo firmé y con él pasó a caja, donde le abonarían el importe según supongo, pues las cuentas las reviso por meses.


  “No sé si se fijaría o no en el estuche que guardaba las alhajas o si sospecharía la posibilidad de que ésta encerrase objetos de alto valor. Me limito a apuntar el dato, por si sirve para algo.


  —Trataré de aprovecharlo. ¿Cómo se llama el sujeto?


  —Aquí tiene usted el recibo. No sé si me dió su verdadero nombre o no.


  Sacó el recibo de venta que tenía muy bien guardado en su cartera, entregándoselo al inspector.


  Este apuntó el nombre. Se llamaba Williams Rupp.


  —Bien—dijo Graven—. Ahora haga el favor de venir conmigo a comprobar el interior de la caja.


  Cuando Prince terminó su inspección, dijo:


  —Me faltan las doce estrellas de mar, el solitario de que le he hablado y un sobre con dos mil libras que había sacado del Banco el sábado por la mañana.


  —¿De qué Banco extrajo usted el dinero?


  —Del Banco de Londres.


  —¿Puede usted facilitarme la numeración de los billetes y la clase de éstos?


  —Eran todos de cien libras. La numeración no la sé, pero la pediré y le será entregada.


  Graven dió orden al sargento Will de recoger todo el instrumental que había quedado abandonado en el suelo junto a la caja y que los envolviese cuidadosamente en un lienzo para ser trasladado a Scotland Yard, donde el gabinete de huellas lo sometería a estudio.


  Abandonó el establecimiento y se trasladó a su despacho.


  Ya a solas en él se dedicó a estudiar el asunto bajo todos los ángulos y posibilidades.


  En primer lugar, tenía que averiguar quién era el muerto. Por su aspecto, no parecía un ladrón profesional, sino un obrero del ramo de la metalurgia, y quizá de su identificación dependiera el poder encontrar alguna pista que le condujese al descubrimiento del asesino.


  También tenía que localizar al llamado Rupp. No tenía muchas esperanzas de que éste estuviese mezclado en el asunto, pero no podía desperdiciar indicio alguno.


  Esto era lo más esencial. Luego quedaban algunos detalles bastante oscuros, en los que no quería ahondar mientras no tuviese resuelta la identificación de ambos sujetos.


  Llamó al departamento de huellas y pidió detalles de las encontradas.


  Se habían encontrado dos distintas. Unas en los ángulos de la caja, junto a un entrepaño y en las bornas, y otras en la tapa forzada.


  Las dos últimas se comprobó que pertenecían al muerto, pero las otras no se sabía de quién eran. Ninguna de aquellas huellas poseía antecedentes en el respectivo departamento.


  Graven ordenó al sargento Will que se hiciesen gestiones para localizar y detener a Rupp y que se elaborasen algunas fotos del difunto para darlas a la Prensa, con objeto de que ésta las publicase a ver si surgía alguien que le conociese.


  Los diarios dedicaron un gran espacio a reseñar el crimen de Bermonsey y publicaron el retrato del muerto, rogando que quien le conociese facilitase informes a la Policía sobre él. También citaron a Rupp interesando su captura.


  Para lograr ésta, Scotland Yard destacó a su célebre “brigada móvil” y unos cientos más de agentes, pero no fue precisa su intervención, pues dos horas después de ser lanzados a la calle los diarios de la mañana, Rupp se presentaba espontáneamente en las oficinas policíacas.
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  CAPÍTULO TERCERO


   


   


  SE ENREDA


   


   


  Graven quedó asombrado cuando le comunicaron la presencia en Scotland Yard del vendedor del solitario.


  Tenía una vaga creencia de que se trataba de algún indeseable encubierto, pero aquella presentación espontánea le alejaba del campo de posibilidades que se había trazado.


  Graven le hizo pasar a su despacho para proceder al interrogatorio.


  El individuo, que aunque algo asustado no había perdido el ánimo, dijo cuando se vio en presencia del inspector:


  —¿Puedo saber por qué me busca la Policía y de qué me acusa?


  —Hasta el presente no hay acusación formal contra usted, pero le necesitamos porque puede ser un importante testigo de cargo en el asunto del crimen de Bermonsey.


  —Creo que en ese asunto le voy a ser a usted tan útil como un fósforo sin cabeza, pero no importa; pregúnteme lo que quiera y le contestaré.


  En aquel momento llamaron al teléfono y Graven se puso al aparato. La llamada procedía de Prince, para darle la numeración de los billetes extraídos del Banco, según promesa que le había hecho.


  Graven tomó un papel y en silencio fue tomando los números y apuntándolos.


  Colgó el teléfono y dirigiéndose al acusado le preguntó:


  —¿Se llama usted ciertamente Williams Rupp y su oficio es el de corredor de alhajas?


  —Me llamo efectivamente así, pero no soy corredor de alhajas profesional.


  —¿Por qué dijo usted entonces al señor Prince que era corredor de alhajas?


  —Como le podía haber dicho que era mariscal.


  —Algún objeto tendría la afirmación.


  —Sí, señor; existía un motivo, o mejor dicho, dos. Primero, hacérselo creer a ver si así le sacaba algo más por la venta del solitario y segundo, porque como yo tenía que dar cuenta del precio de venta con documentos escritas, necesitaba sacar una comisión aparte para mí, y necesitaba, por lo tanto, que me hiciese dos entregas distintas de dinero.


  —Explíquese.


  —El solitario que yo le vendí era de un amigo que me encargó lo enajenase. Yo ando mal de dinero y necesitaba una comisión. Por ello, exigí el vale de mil libras, precio de la venta, y aparte, en propias manos, doscientas, que era lo que a mí me iba a quedar por mi trabajo.


  A Graven le llamó la atención este detalle, que Prince había omitido inexplicablemente.


  —¿Qué hizo usted del dinero cobrado?


  —Yo no cobré el vale de las mil libras. Se lo entregué a mi amigo para que él lo hiciese efectivo. Sólo me reservé las doscientas libras del sobreprecio que me entregó el comprador.


  —¿Qué ha hecho usted de ellas?


  —Aquí conservo uno de los billetes. El otro lo he cambiado para atender a mis necesidades.


  —¿Dónde?


  —En un restaurante próximo a Bermonsey, que es donde comí después de la operación.


  —¿Cómo se llama su amigo?


  —James Berlevey.


  —¿Quiere usted enseñarme el billete que conserva?


  —¿Por qué no? Aquí lo tiene usted.


  Graven tomó el billete, que era nuevo, y lo examinó, fijando su atención en el número. Luego comprobó la numeración que acababa de recibir por teléfono y sonrió irónicamente.


  —¿No tiene usted más que éste?—preguntó.


  —Ya le he dicho que el otro lo cambié.


  —¿Y el resto hasta veinte?


  —¿No le digo que yo no cobré el vale en la caja y que éste era sólo de mil libras?


  —Es que yo me refiero a veinte como éste que había en la caja fuerte del señor Prince, juntos con el solitario y con un colgante compuesto de doce estrellas de mar, todas ellas de brillantes.


  —¿Qué quiere usted decir con esa pregunta?


  —Que este billete pertenece a la numeración de veinte que el señor Prince había sacado del Banco el sábado y que guardaba en su caja de caudales, los cuales han desaparecido, en unión de las citadas alhajas.


  —¿Es que me acusa usted de ladrón y asesino?


  —Me limito a exponerle lo que sé. Lo demás vendrá después.


  El acusado se levantó presa de la mayor indignación, gritando:


  —Míster Graven; esto es una calumnia o un error que yo...


  —Le ruego que no se disculpe aún y se limite a oírme—interrumpió Graven con acritud.


  Luego, acercándole un tampón, le dijo:


  —Moje usted ahí los dedos.


  —¿Para qué?


  —Usted, obedezca.


  Cuando Rupp hubo ejecutado lo ordenado, el inspector agregó:


  —Ahora imprima sus huellas en esa tarjeta.


  Rupp obedeció, y cuando Graven examinó las huellas y las comparó con las tomadas en la caja, dijo:


  —¿Cómo puede usted explicarme satisfactoriamente que sus huellas estuviesen impresas en la caja de caudales del señor Prince?


  —¿Qué está usted diciendo?


  —Compárelas usted mismo a ver qué opina.


  Rupp examinó ambas tarjetas y se quedó lívido al hacer la comprobación.


  —Pues... no me explico cómo...


  —Ni yo tampoco, y usted es el que tiene que explicarlo.


  El infeliz se quedó un momento aplanado; luego, reaccionando, replicó:


  —Sólo me lo explico de una manera que acaso parezca absurda, peto que es real. El señor Prince me pidió que le alcanzase el libro de vales que tenía en la caja que estaba abierta y sin duda, al apoyarme en ella, dejé impresas las huellas... No tengo otra explicación que dar.


  —Que es muy graciosa y muy pobre. Desde el viernes que fue usted a verificar la venta, iban a estar allí las huellas intactas para que nosotros las tomásemos cuatro días después, ¿no es eso?


  —No será lógico, pero es cierto.


  —Lo siento, pero la explicación no me sirve. ¿No será más cierto que usted, en unión de su cómplice, acudió el sábado a casa de Prince para forzar la caja y que cuando ésta lo estuvo se deshizo usted de su compañero para quedarse con todo el botín?


  —¡Eso que dice usted es una infamia!


  —Dígame quién era su compañero.


  —Le he visto retratado en el periódico, pero en mi vida le había visto.


  —Siento que usted tenga tan mala memoria, pero no tengo más remedio que ponerle a buen recaudo, a ver si con la soledad y la meditación recapacita y recuerda algo más viable de creer.


  —¡Le juro a usted que...!


  —No se moleste por hoy. Mañana, seguramente, me dirá usted algo más útil.


  Y llamando a Will le ordenó encerrar al detenido.


  Cuando Graven se quedó solo, se dedicó a reflexionar sobre el asunto. La detención de Rupp le parecía importante, pues las explicaciones de este no le seducían, a pesar de que había en ellas algunos puntos verosímiles.


  Pero por otra parte, no estaba muy seguro de haber hecho una gran adquisición. Existía en aquel asunto algo que le desconcertaba y era la espontaneidad con que aquél se le había presentado.


  Tenía que comprobar un extremo de su declaración.


  La entrega de las doscientas libras que decía haber recibido de Prince y el cambio de uno de los dos billetes en el restaurante.


  Tomó un taxi y se dirigió a la tienda de compraventa para aclarar aquel asunto. Cuando preguntó al viejo judío por aquella entrega de doscientas libras de sobreprecio, Prince se mostró extrañado y la negó con firmeza.


  —¡Ese ladrón miente como un bellaco! —dijo—. Si hubiese existido tal sobreprecio, aunque no hubiese constado en el recibo de compra, como no consta, yo le hubiese dado un vale aparte para que las cobrase en caja. ¿A qué hacer esas distinciones dentro de mi negocio, si yo no tengo nada que ocultar a nadir ni a mi mismo? Es más... Eso lo he hecho algunas veces con otros vendedores y les he dado un vale aparte para ellos.


  La explicación pareció lógica al inspector y se ratificó en su creencia de que Rupp mentía para justificar el billete en su poder.


  Pero, ¿qué habría hecho del resto, hasta las dos mil libras?


  De la tienda del ropavejero se dirigió al restaurante, donde trató de indagar el paradero del billete cambiado.


  El dueño, un hombre muy simpático, contestó a las preguntas de Graven diciendo:


  —Efectivamente; cambié un billete de cien libras a un sujeto de las señas que usted me indica. El cambio lo hice el sábado, y como no he tenido necesidad de hacer ningún pago, conservo todavía los billetes cambiados.


  —¿Dice usted que lo cambió el sábado? ¿No sería el domingo?


  —Ahora me hace usted dudar... Juraría que fue el sábado, pero no tengo una plena seguridad en ello. Como aquí acude tanta gente...


  Abrió un armario donde guardaba una pequeña caja de acero y extrajo unos cuantos billetes que en ella guardaba. Entre los que exhibió había dos de cien libras.


  —Aquí tiene usted todo lo que he cambiado desde hace ocho días.


  Graven examinó los dos billetes de cien libras, quedando perplejo. Ninguno correspondía a la serie y numeración del dinero robado.


  Aquello era desconcertante. Si efectivamente Prince le había dado los dos billetes que Rupp aseguraba haber recibido, lo lógico era que ambos perteneciesen a la serie extraída del Banco o fuesen ajenos a esta suma, pero que uno lo fuera y otro no, no se lo explicaba.


  Buscando una explicación, creyó que Rupp, al verse cogido, quiso disculparse de aquella manera, creyendo que no se podría seguir la pista al billete cambiado. Con aquel billete, ajeno a la numeración, lo que trataba era de despistarle.


  Ya no le cabía duda que Rupp tenía algo que ver en el robo, y sólo le quedaba averiguar quién era el muerto y descubrir las relaciones que ambos tenían entre sí.


  Esto no lo consideraba difícil. Alguien tenía que conocer al asesinado, y estaba seguro de que sin tardar mucho recibiría noticias de él.


  Su creencia no era infundada, pues antes de morir la tarde tuvo noticias, aunque más desconcertantes que las que poseía.
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  CAPÍTULO CUARTO


   


   


  MISTERIO SOBRE MISTERIO


   


   


  Era ya anochecido, cuando anunciaron al inspector que deseaban hablar con él una joven y un sujeto, que por el aspecto parecía un obrero mecánico.


  Graven les hizo pasar, examinando con curiosidad a sus visitantes. La joven parecía una modesta obrerilla. Tenía los ojos enrojecidos a causa de haber llorado mucho, y el que la acompañaba denotaba a la legua ser un obrero manual, por el negror de las manos y las callosidades que se destacaban en ellas.


  —Ustedes dirán qué desean de mí.


  La joven rompió a llorar con desconsuelo, y entre hipos angustiosos sólo acertó a decir:


  —¡Yo soy la hija... de... de... ese que los periódicos llaman... ladrón..., pero... mi... mi padre era un honrado obrero incapaz de... de... quitar nada a nadie!


  Graven contempló a la joven con simpatía, y luego de rogarla que se serenase, la pidió una explicación más detallada.


  La muchacha, una vez que se hubo desahogado, dijo:


  —Sí, señor; el muerto, cuyo retrato publican hoy los periódicos, era mi padre; se llamaba Maurice Bickerson, y era un honradísimo obrero de una fábrica de cajas de caudales, incapaz de cometer semejante acto...


  —¡Ah! —exclamó Graven al oír la profesión del muerto— ¿Conque era mecánico en cajas de caudales?


  —Sí, señor; ese es o era su oficio desde hace treinta y cinco años, y llevaba dieciocho trabajando en la fábrica de los señores Crescet & Compañía, siendo muy estimado de todos por su laboriosidad y honradez bien probadas.


  Graven se quedó dudando antes de hacer una nueva pregunta. Los antecedentes que le facilitaban del asesinado y su oficio eran algo extraño y, sobre todo, parecían alejarle muchas millas de ser un ladrón profesional.


  —Muy bien—dijo—. Yo no dudo de esos antecedentes, pero hay algo que es innegable; que apareció muerto al pie de una caja de caudales extraña, y precisamente cuando acababa de ser violentada.


  —Sí, señor, es cierto; pero... eso tiene que tener alguna explicación decente. Yo creo que la tiene y voy a contarle lo que sé.


  “El sábado, mi padre acudió a casa una hora más tarde que tenía por costumbre. A mí me extrañó, porque siempre había sido muy puntual y aún más los sábados, que sabía que el dinero me era muy preciso para hacer las compras del día siguiente. Cuando llegó a casa, parecía muy contento. Cenó, y a las diez me dijo que tenía que salir a hacer un trabajo especial que le habían propuesto, y me advirtió que seguramente sería tarde cuando regresase. Yo pregunté qué clase de trabajo le había salido a tales horas, y me contestó que era uno propio de su oficio, que le valdría una libra por un par de horas de actuación, y que no me preocupase.


  “Le vi envolver algunas de las herramientas que tenía en casa, y a las diez se marchó, dándome un beso y prometiéndome comprarme un regalo el lunes... ¡y ya no le volví a ver más!...


  “Hoy, alguien, a última hora, me enseñó un periódico, donde venia retratado muerto, y decidí presentarme aquí para decir lo que sabía.


  En aquel momento se me presentó este compañero de mi padre que le apreciaba mucho, y se brindó a acompañarme, pues según me dijo él también tenía que decir algo que podía ser de interés.


  Graven volvió la vista al compañero del muerto y le dijo:


  —Muy bien. Dígame lo que sepa.


  —Me llamo Rulph y trabajo en la misma fábrica donde trabajaba Maurice.


  “He de advertir que éste era uno de los obreros más competentes y estimados de la casa, y que todos y cada uno de nosotros pondríamos las manos en el fuego para jurar que era incapaz de quedarse con nada de nadie y menos de forzar una caja. El sábado, cuando salimos de la fábrica, nos fuimos, como todos los sábados, a tomar una cerveza. Cuando salimos, yo observé frente al taller un pequeño automóvil negro, que estaba parado como si esperase a alguien; pero no le di importancia alguna al caso, pues no la tenía.


  “Pero el hecho es que me fijé en él, y que este detalle es importante, por lo que añadiré.


  “Cuando empezamos a separarnos de los distintos compañeros que habían salido con nosotros, terminamos por encontrarnos solos. Entonces nos metimos en un bar, y como de costumbre, nos tomamos un par de cervezas.


  “Luego, como mi compañero tenía prisa en llegar a su casa y yo a la mía, donde nos esperaban con el jornal, nos despedimos con un apretón de manos hasta el lunes.


  “Mi compañero, activando el paso, se separó de mí, mientras yo me quedé parado en la acera liando un cigarrillo.


  “En aquel momento y de un modo inconsciente levanté la vista y vi a mi compañero a unos cuarenta metros de distancia, que seguía la acera. Detrás de él caminaba un automóvil negro—el mismo que yo había visto frente a la fábrica—como si le siguiera.


  “Efectivamente. Poco a poco, se acercó al bordillo y una mano que debía ser la del conductor, hizo señas a Maurice para que se acercase.


  “Él se acercó al auto; habló un momento con el conductor y luego, con gran asombro mío, vi cómo mi compañero subía al auto y éste desaparecía rápidamente.


  “La cosa me extrañó tanto, que pensaba gastarle una broma el lunes; pero me extrañó más ver que ese día no acudió al trabajo.


  “Luego, alguien llevó allí el periódico con su retrato, siendo reconocido. Entonces me trasladé a su casa para enterarme de lo ocurrido y llegué cuando su hija se disponía a venir aquí. Eso es todo.


  Graven le estuvo escuchando con atención profunda. Aquellos datos eran muy interesantes, aunque complicaban bastante el ya embrollado asunto.


  —¿Dónde ocurrió el encuentro?


  —Frente a la estación de Charin’s Cross.


  —¿No recuerda usted algún detalle que pueda servirme de ayuda para mis pesquisas?


  —No sé qué decirle. El coche era pequeño, cerrado, con un estrecho cajón en la trasera y recuerdo que la matrícula empezaba con una B. El coche parecía salido del taller o de la fábrica. También me atrevería a asegurar que el que lo conducía vestía un sobretodo oscuro y tenía guantes claros, pues a pesar de la distancia, cuando sacó la mano para llamar a Maurice, noté el contraste entre la manga oscura y la mano amarillenta.


  —No es usted mal observador. ¿No recuerda más?


  —No, señor.


  —¿Cómo se explica usted que su compañero aceptase la invitación y se decidiese a forzar una caja?


  —No sé. Podían haber solicitado de él, como técnico en cajas fuertes, que la abriese por cualquier circunstancia.


  —Es absurdo el caso. En un momento dado, el dueño de una caja puede solicitar de una fábrica que le sea abierta; eso no tiene nada de particular; pero en ese caso no se busca a escondidas a un obrero y luego se le asesina impunemente.


  —Tiene usted razón y no sé qué pensar.


  —Está bien. Agradezco a usted los informes aportados y les prometo hacer las averiguaciones precisas para aclarar este embrollado asunto. Si su padre de usted ha sido víctima de un engaño, lo aclararemos y reivindicaremos su nombre como es justo.


  La muchacha y el obrero se despidieron, después de dejar las señas de sus respectivos domicilios, mientras Graven quedaba sumido en hondas reflexiones.
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  CAPÍTULO QUINTO


   


   


  INDICIOS SOSPECHOSOS


   


   


  El inspector se dedicó de nuevo a estudiar el problema bajo otros aspectos más complicados.


  De los datos reunidos, se desprendía más claramente que el obrero cuyos antecedentes eran magníficos, debió ser engañado y llevado así a casa del ropavejero para abrir la caja únicamente. Luego, cuando la tuvo abierto, fue asesinado para orillar su testimonio, que debía ser comprometedor.


  Pero, ¿quién hizo esto y cómo? Indudablemente, alguien que estaba bien informado de las costumbres de la casa y de los valores que Prince poseía en su despacho.


  Sus sospechas derivaron hacia los empleados del establecimiento, aunque sin confiar mucho en tan posible pista. Los tres eran gente pobre, incapaces de poseer un automóvil nuevo, dato éste que no podía olvidar, pues era muy interesante.


  Con objeto de dejar eliminadas estas pistas, si por acaso no servían, destacó varios agentes para que averiguasen qué habían hecho los dependientes de Prince desde la tarde del sábado a la mañana del lunes, y él hizo buscar a los agentes de servicio que actuaron cerca de Bermonsey la noche del crimen.


  Uno de ellos, que había prestado servicio desde las diez a las dos de la madrugada, pudo facilitar algún dato aprovechable.


  Sobre las doce, cuando daba la vuelta a una de las manzanas de casas, vio un automóvil pequeño, pintado de negro y al parecer nuevo, que se paró en la esquina de una de las callejas próximas al establecimiento. Cuando le vio, estaba cerrado con llave y supuso que sería de algún inquilino cercano, que estaría en su casa realizando algo perentorio y entretanto había dejado el coche cerca.


  Durante mucho tiempo, cada vez que daba la vuelta, seguía viendo el coche hasta que cerca de las dos, cuando doblaba la esquina contraria, vio cómo un bulto se metió en el interior y arrancaba rápidamente. Cuando llegó donde había estado el coche, ya éste se encontraba lejos y no pudo distinguir al que lo ocupaba, ni supo de dónde había salido. Aunque tenía por costumbre fijarse en la matrícula de todos los coches de éste sólo pudo observar que tenía la placa muy borrosa, como si hubiese andado una larga distancia por carretera y el polvo del camino la hubiese tapado.


  —¿Tenía el coche también señales de haber cogido polvo a través de un largo viaje?


  —¡Calle!... Ahora que me hace usted la pregunta caigo en que el coche no estaba sucio. Solamente la placa de la matrícula.


  Graven comprendió el motivo. El propietario, temeroso de que alguien se fijase en ella, había tratado de borrar aquel precioso dato.


  Por la tarde recibió informes sobre la conducta observada por la dependencia de Prince.


  El cajero había estado con su familia en el campo todo el domingo y el sábado se había acostado temprano con objeto de madrugar. El encargado, que se encontraba algo enfermo, se metió en la cama recién cenado y no se había levantado en todo el domingo; y el joven dependiente, estuvo jugando el domingo en un bar cercano hasta la hora de la cena, retirándose con un vecino suyo. El sábado había ido a un cine después de cenar.


  Aquellas pistas quedaban eliminadas, quedando en pie la del automóvil negro.


  Graven, después de estudiar mucho el caso, había llegado a una resolución inmediata.


  Visitó al señor Prince para darle cuenta de sus gestiones.


  El ropavejero estaba asombrado de los detalles que el inspector le facilitaba.


  —No me explico cómo ese obrero pudo aceptar venir a mi casa a forzar la caja, pues si para entrar tuvieron que forzar antes la puerta, este detalle no pudo pasarle desapercibido.


  Graven ponderó la razón aducida, encontrándola muy lógica.


  —Lo que más me choca—agregó Prince—es ese derroche de lujo empleado para robarme. Nada menos que un coche nuevo, cuando yo llevo treinta y cinco años de comerciante y todo lo que el negocio me permite es viajar algunas veces en taxi.


  Graven estuvo a punto de decirle que todo aquello sólo era en él tacañería, pero se contuvo.


  De todas suertes, se atrevió a insinuar:


  —Eso es un negocio mal entendido. Teniendo una villa en Coney Island, resulta más económico al cabo del tiempo poseer automóvil propio para trasladarse allí.


  —Lo del auto seria lo de menos; pero, ¿y el conductor, y el gasto de material, reparaciones, etc.? Aún el que sabe guiarlo, puede economizar; pero yo, que no sé cómo se mueve una palanca, tendría que gastar mucho en él y no me resulta.


  —¿Cuándo se fue usted a su villa? —preguntó inopinadamente Graven.


  —¿Se refiere usted al sábado? Pues salí de aquí a las diez de la mañana, en un taxi de alquiler que tomé en un punto cercano.


  Cuando Graven se despidió del viejo quiso hacer una comprobación. Se dirigió al punto de taxis más próximo e interpeló a uno de los conductores del mismo.


  Este, que le conocía de haberle trasladado algunas veces, le saludó con respeto.


  —¿Necesita usted algo de mí, señor Graven?


  —Si, muchacho—replicó el policía—. Quisiera saber quién de vosotros hizo un viaje a Coney Island el sábado y a qué hora.


  —En este momento no están aquí todos mis compañeros, pero le prometo averiguarlo antes de que sea de noche.


  —Pues, telefonéame a Scotland Yard.


  A las siete fue llamado por el conductor, el cual le dijo:


  —Señor Graven; siento decirle que ha debido usted padecer un error. En esta parada somos veinte y ninguno hemos estado en Coney Island el sábado, como usted asegura.


  —¿No hay equivocación posible?


  —No señor. He preguntado a todos y todos aseguran no haber realizado tal viaje.


  —Muchas gracias. Tendré en cuenta tu excelente información.


  Aquello le dejó desconcertado. ¿Por qué habría mentido el viejo? ¿Sería en otra parada y no en aquélla donde había tomado el coche? Tenía que averiguarlo, pues el dato era de sumo interés.


  Ordenó a Will que hiciese indagaciones en todas las paradas próximas a Bermonsey y tomando el teléfono llamó a Prince:


  —¿Qué desea usted de mí ahora, señor Graven?


  —Un detalle que se me ha pasado. ¿Estaban aseguradas las alhajas robadas?


  —Las estrellas de mar, naturalmente. Yo no soy tan necio que me crea que puedo resultar una excepción y que nadie me robe. El solitario, no, porque no merecía la pena. Las tenía aseguradas en dos Compañías, por si fallaba alguna.


  —Entonces, si no aparecen, usted no pierde nada.


  —Eso no lo puedo decir.


  —¿Por qué?


  —Porque tenía el propósito de venderlas bien y sacar más de lo que me pueden dar las Compañías.


  Cuando a última hora de la noche regresó el sargento, sus noticias eran negativas. Había visitado una docena de paradas de taxis y ninguno había estado el sábado en Coney Island.


  Con este dato, Graven tomó una resolución. Y como cuando él tomaba una resolución no la dejaba enfriar, a la mañana siguiente, muy temprano, tomó un taxi y se dirigió al aristocrático barrio dispuesto a verificar una información en la que confiaba grandemente.
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  CAPÍTULO SEXTO


   


   


  LA VERDAD DESNUDA


   


   


  Cuando el inspector llegó a Coney Island, lo primera que hizo fue deambular un poco, examinando las lindas construcciones que componían el famoso barrio, donde los pudientes pasaban el fin de semana. Dando vueltas, tropezó con un joven, el cual con una abultada pipa en la boca y las manos en los bolsillos del pantalón, paseaba negligentemente.


  Graven se acercó a él, preguntándole:


  —¿Habita usted aquí?


  —Sí, señor. Mis padres me han traído a este tranquilo retiro para que estudie con más comodidad y aquí estaré hasta que me examine.


  —¿Conoce usted la villa del señor Prince?


  —¿La de ese viejo judío desastrado, que quiere presumir de “gente bien” y no pasa de ser un mercachifle? Sí, señor. Es aquella chabola que ve usted allí, a la derecha.


  —¿Sabe usted si estará en su casa?


  —No lo creo. Viene sólo los sábados para pasar un día, y luego se vuelve a su cubil. Es un tacaño.


  —Ya lo sé. Parece mentira que un hombre como él, con el dinero que tiene, se haya comprado esa birria de casa, y luego venga a ella en un taxi de alquiler como cualquier empleadillo.


  —Así era. Ahora se conoce que le ha dado vergüenza de viajar así y se ha comprado un coche.


  —¡No me lo diga, que no lo creo!


  —Sí. Aún no lo sabe nadie en el barrio, pero yo sí, porque le vi llegar el sábado en él ya muy avanzada la noche. Estaba estudiando junto al balcón y le vi llegar muy silenciosamente.


  —Se habrá comprado algún cacharro viejo para que haga juego con la villa.


  —Parecido. Es un cochecito negro, con dos asientos interiores, que no le habrá costado arriba de cincuenta libras.


  Graven no necesitó más información. Se despidió del joven pretextando tener que ausentarse, y cuando aquél se perdió de vista el inspector se dirigió a la villa, examinándola con atención.


  En la parte posterior se elevaba un cobertizo, que debió ser construido para leñera. Tenía una amplia puerta que se cerraba con una tranca, y las junturas, a causa de lo reseco del tiempo, se habían separado.


  Graven miró a través de una de ellas y observó que en el interior había algo cuidadosamente tapado con mantas y arpilleras. No necesitó hacer muchos esfuerzos para adivinar que aquel bulto era el auto que buscaba.


  Sin detenerse a más, dió la vuelta y llamó.


  Nadie le contestó, pues nadie había. Entonces buscó un punto vulnerable para penetrar, y lo encontró a través de una ventana medio entornada.


  Pasó por ella, encontrándose en un largo pasillo del piso bajo. Siguiéndolo, llegó hasta la escalera que le condujo al piso superior, donde encontró varias habitaciones cerradas. Decidido a averiguar toda la verdad y desechando toda clase de escrúpulos, sacó del bolsillo un curioso aparato que aplicó a las cerraduras, y sin violencia alguna, abrió distintas habitaciones, sin encontrar nada sospechoso.


  Por fin, la última le mostró un pequeño despacho con un “bureau” antiguo en uno de sus testeros. Se acercó al mueble y lo examinó con atención. En fuerza de darle vueltas y registrar las junturas dió con un resorte que le abrió un cajón secreto en su parte trasera. Estaba muy bien disimulado, pues corría todo el tablero a un lado para mostrar el cajón. En su fondo encontró un paquete con dinero. Había mil novecientas libras, que correspondían a la numeración facilitada por el Banco. También había una cajita en la que dormían las doce estrellas de mar y el solitario.


  Dejó todo cuidadosamente en su sitio, cerró, y acercándose al teléfono llamó a Scotland Yard.


  —Oiga, sargento—dijo a Will, que se había puesto al aparato—, tome un taxi con tres agentes y véngase a Coney Island. Rodeen la villa del señor Prince, y dejen entrar a quien sea, pero no dejen salir a nadie.


  Luego se volvió a Londres, y encerrándose en su despacho envió a varios agentes con órdenes para que a las tres hiciesen comparecer ante él a la hija del obrero asesinado y al compañero de trabajo. Luego llamó por teléfono al ropavejero.


  —¿Qué deseaba usted, señor Graven?


  —Necesito interrogar en su presencia a Rupp, para ver si sacamos algo en limpio. Me resulta tan sospechoso, que estoy seguro de que si celebramos un careo concluirá cantando la verdad.


  —Si usted lo cree conveniente, me tiene a su disposición. Todo lo que sea preciso con tal de desenmascarar a ese granuja.


  —Lo lograremos. Estoy seguro de descubrir al ladrón y recuperar las alhajas. Además, tengo unos informes que le agradará conocer.


  —Muy bien. ¿A qué hora me necesita usted?


  —A las tres.


  —Pues a esa hora en punto me tendrá usted ahí.


  Diez minutos antes de la hora fijada, llegaron al despacho del inspector la hija del muerto y el compañero.


  —¿Hay alguna novedad? —preguntó ansiosamente la joven.


  —Creo que las habrá no tardando mucho. Esté usted tranquila, que estoy seguro de reivindicar la memoria de su padre, sacrificado vilmente a la codicia de un hombre sin corazón y sin escrúpulos.


  —No sabe usted lo que se lo agradeceré.


  —Bien. Van ustedes a asistir a una entrevista que voy a celebrar aquí, y les he llamado porque necesito el testimonio, sobre todo del compañero del asesinado, para verificar una prueba.


  El obrero replicó:


  —Me tiene usted a sus órdenes.


  —Les ruego que no se asombren por nada de lo que oigan y que no hablen hasta que yo se lo pida.


  —Haremos lo que usted disponga.


  A las tres en punto llegó el señor Prince.


  Graven le hizo pasar, indicándole un asiento mientras hacia la presentación de la joven.


  —¿Cómo? ¿Es usted la hija de ese... —Prince dudó antes de completar la frase—de ese... desgraciado, que se atrevió a violentar mi caja?...


  Graven interrumpió para decir:


  —Señor Prince, le ruego que no se adelante a prejuzgar los hechos. Creo que podremos demostrar que el padre de esta muchacha fue llevado allí con engaños.


  —Me alegraría por ella, pero... ¡lo dudo!


  Y se sentó refunfuñando.


  Graven dió orden de traer a Rupp.


  Cuando Prince le vio entrar, se encaró con él preguntando:


  —¿Y este granuja también fue llevado con engaños para robarme mis alhajas y mis joyas?


  —Eso vamos a aclararlo ahora.


  Rupp, mirando al ropavejero con rencor, dijo:


  —Merecía usted que le ahorcaran por insidioso. Cuando logre demostrar mi inocencia, le voy a dar a usted una paliza que le voy a moler esos huesos de perro judío que tiene.


  Graven impuso silencio a todos, y después de ordenar a Rupp que se sentara, dijo:


  —Señores; tengo ante mi dos principales protagonistas de este misterioso suceso, y voy a tratar de reconstruirlo para poner las cosas en claro, y que cada cual lleve su premio o su castigo.


  Y dando una chupada a su pipa, añadió:


  —Un día de la pasada semana—el viernes, para ser más exacto—un joven llamado Rupp se presenta en casa del señor Prince, que se dedica a la compraventa de alhajas, y le ofrece un solitario, que tras mucho discutir, queda tasado en mil doscientas libras...


  —En mil nada más—corrigió el viejo.


  —Le ruego que me deje concluir, y cuando yo acabe de hablar, que cada uno rectifique lo que crea conveniente...


  —Se tasó en mil doscientas libras. El joven recibió un vale por valor de mil, que debía cobrar en caja, y doscientas libras en dos billetes de ciento. Rupp, por mandato del comprador, tuvo que tocar la caja de caudales, que estaba abierta, para alcanzar el libro-talonario, y al tocarla, dejó en ella impresas sus huellas dactilares.


  “El lunes, y ante la caja forzada, aparece muerto un pobre hombre llamado Maurice Bickerson, que luego fue identificado como un excelente obrero de una fábrica de cajas de caudales.


  “El robado no conocía al muerto ni tenía sospechas de nadie, pero indicó que acaso tuviese relación con el robo el señor Rupp, vendedor del solitario. Detenido éste, resultó poseer un billete de cien libras con la numeración de los veinte robados.


  “Según declaración del señor Prince, y aunque Rupp aseguró que había recibido por separado otro billete más, que había cambiado en un restaurante, resultó que este billete no correspondía a la numeración de los sustraídos.


  “Esto le hizo altamente sospechoso, y hacia él derivaron las investigaciones.


  “Pero surge algo, que en lugar de aclarar el asunto parece embrollarlo más.


  “Un compañero del muerto, aquí presente, viene a verme en unión de la hija del asesinado, para decir que Maurice era un excelente obrero de una fábrica de cajas fuertes, en la que trabajaba hace dieciocho años, y para decirme también que el sábado, cuando salieron del taller y se separaron, vio un automóvil negro, nuevo y pequeño, que les estuvo vigilando, y el cual, siguió a Maurice hasta quedar este solo. Luego el conductor le llamó, habló con él y se lo llevó en el coche.


  “El obrero llegó a su casa mucho después que tenía por costumbre, manifestando que debía realizar un trabajo particular, y que emplearía en él un par de horas.


  “—¿Qué trabajo era éste? Sin duda, el de abrir la caja de caudales del señor Prince... ¿Por encargo de quién?... El infeliz obrero no lo sabe, pero se figura que por encargo del dueño de la casa, el cual ha perdido la llave y necesita abrirla a todo trance.


  Prince, sin poderse contener, interrumpió diciendo:


  —Esa teoría es absurda. Nadie puede admitir que el dueño de una casa, al tiempo que pierde la llave de la caja, pierda también la de entrada y tenga que penetrar forzando la puerta.


  —Justamente... Pero es que da la casualidad que Maurice entró en ella normalmente, sin que fuera forzada, y por eso no concibió sospechas.


  —¿Quién pudo abrirle entonces?


  —Ya llegaremos a eso. Maurice entra normalmente, examina la caja, dispone su herramienta, y con toda tranquilidad procede a forzarla, pero, cuando está más confiado en su trabajo recibe una puñalada que le elimina... ¿Por qué?... porque es un testigo peligroso que estorba. Su testimonio puede desbaratar la teoría del tobo, y eso no conviene; al contrario, hay que presentarle como uno de los presuntos ladrones, para que un magnifico plan, fraguado con todo género de detalles, tenga eficacia. Su actitud ante la caja forzada y las huellas dejadas incautamente por Rupp, contribuirán a despistar a la Policía, mientras el planeador de la trama y asesino de Maurice se esconde en el anónimo, y hace creer a la Policía que han sido robadas ciertas alhajas y una cantidad de dinero... ¿Con qué objeto? Pues con el propósito de obligar a dos Compañías de Seguros a abonar el valor de lo robado por partida doble, mientras las alhajas y el dinero permanecen ocultos en casa del verdadero ladrón y asesino.


  Prince, con los ojos fuera de las órbitas, se levantó iracundo, y dirigiéndose al detective, dijo:


  —¿Qué acusación tan monstruosa es la que está usted lanzando contra mí?


  —Nada de monstruosa, señor Prince. He estado en su villa de Coney Island, y he descubierto el automóvil pequeño, con el que llegó usted allí el sábado de madrugada. También he descubierto en el “bureau” de su despacho los diecinueve billetes de cien libres, las doce estrellas de mar y el solitario que le vendió a usted el señor Rupp; por todo lo cual, le acuso a usted de ser el asesino de Maurice y de un intento de estafa por partida doble.


  Prince, de pie ante la mesa del despacho, aparecía rojo como una granada. Ahogándose al tratar de respirar, quiso decir algo, pero no pudo; como herido por un rayo, giró en redondo y fue a caer todo lo largo que era junto a una silla.


  Rupp le miró asombrado, y la joven y su compañero parecían atontados por la revelación.


  —Pero... ¿es posible que?...


  —No lo dude usted, señorita. Esta es la pura verdad, que me ha sido fácil reconstruir con los datos facilitados por ustedes. Prince tenía su negocio en quiebra y necesitaba cuarenta mil libras inmediatamente para hacer frente a la ruina. Por ello, no encontró mejor medio que tramar el plan que me han oído ustedes desarrollar.


  Y luego, dirigiéndose a Rupp, dijo:


  —Creo que no necesitará usted darle paliza alguna, porque esa tarea se quedará para el verdugo.


   


  FIN
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